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Es evidente que, como sub-región de las Tierras
Bajas Centrales, el asentamiento prehispánico del no-
roeste de las Montañas Mayas representa un tipo de
organización social y politica particular, en especial al
tratar aspectos comparativos con otras zonas. El análi-
sis de la estructura y organización de áreas geográfi-
cas restringidas, como lo es esta sección montañosa,
permite considerar la variación interna de las entida-
des politicas que le conformaron, atendiendo a m ŭ lti-
ples dimensiones y variables (Montmollin, 1989: 12),
mientras que el tratar con áreas geográficas mayores
y heterogéneas Ileva a la obtención de resultados so-
lamente generales. Este ŭ ltimo es el caso de los estu-
dios que parten del área noreste de Petén.

Para categorizar a la sociedad que habitá y desarro-
lló entidades tales como Tikal, Yaxha o Río Azul, entre
otras, se aplican conceptos de complejidad socio-poli-
tica cercanos al del estado, al menos en su variante de
estado temprano. La cantidad y la calidad de la arqui-
tectura que se encuentra en estos centros implican
que sus élites comandaban concentraciones mayores
de energia humana y recursos naturales que las de
otros sitios menores, por lo que estos ŭ ltimos son
considerados como dependientes de sus vecinos ma-
yores, tanto en lo político como en lo social y econó-
mico (King y Potter, 1994: 64). Esta perspectiva ha si-
do formalizada en la aplicación de la teoria del lugar
central al patrón de asentamiento Maya y en análisis
regionales de rango y tamaño de los centros, por lo
que la ubicación de los sitios comprende poder politi-
co y también redistribución (Christaller, 1972; Ball y
Taschek, 1991).

Sin embargo, otros sectores de las Tierras Bajas
Centrales difieren en aspectos estructurales vitales,
tales como población, base de subsistencia, extensión
en área, grado de urbanización y extensión de la cen-
tralización politica.

Se ha sugerido considerar a los estados como so-
ciedades cuya organización varia en relación a tres
ejes principales (Blanton et al, 1982): 1) escala o tama-
ño poblacional y de área; 2) complejidad en la diferen-
ciación funcional entre unidades sociales; 3) integra-
ción e interdependencia de unidades. Esta escala
tridimensional proporciona un juego de variables que
puede ser empleado para comparar diferentes mode-
los descriptivos de complejidad social seg ŭ n el nivel
en el cual se opera (Stein, 1994: 11). El procedimiento

para medir variables socio-politicas y de tratar de en-
tender las relaciones entre ellas, corresponde por lo
general a un modo funcionalista de análisis (Montmo-
Ilin, 1989: 32-33).

Ahora bien, para formular una sub-región especifi-
ca es necesario contrastar los rasgos particulares de
un área con aquellos de las zonas más cercanas, lo
cual permite delimitar la zona de influencia en que
estos rasgos se desarrollaron. Para ello es importante
la estructura del asentamiento, la distancia entre los
centros, la densidad poblacional, asi como aspectos
de tipo cronológico.

Como rasgo de definición de centros para la zona de
las Montañas Mayas ha sido tomado el Complejo de Ri-
tual P ŭ blico como conjunto arquitectónico predominan-
te. Estructural y funcionalmente, estos complejos cons-
tan de dos elementos: la Pirámide Oeste y la Plataforma
Este. Esta composición refiere las características diag-
nósticas de los conjuntos indistintamente denominados
como Complejos tipo Grupo-E (Ruppert, 1940; Rathje et
al, 1978; Chase, 1985); Observatorios (Aveni y Hartung,
1989); Complejos de Ritual Pŭ blico (Laporte y Morales,
1994); Complejos de Conmemoración Astronómica
(Fialko, 1988).

En base a las inscripciones Clásicas, existen dos
perspectivas en cuanto al tipo de entidades políticas
(Houston s.f.): por un lado, los textos documentan enti-
dades de extensión e influencia política mayor (unita-
rias) y por otro, apuntan hacia la existencia de entida-
des de escala pequeña (segmentarias). En nuestra zona
de estudio predominó el tipo de organización politica
basado en entidades de escala reducida, cuyas esferas
de influencia intersectan y se sobreponen.

UN MODELO DE DESARROLLO
POLITICO: PROCESO DE SEGMENTACION

Como modelo político, en nuestra zona de estudio
se aplica el proceso de segmentación para la interpre-
tación regional. .Qué fueron los segmentos de la so-
ciedad Clásica Maya? Jueron unidades de parentes-
co (Hendon, 1991) o, en sitios mayores pudieron estar
constituidos en base a otro criterio? Algunos prefieren
ligar el concepto de entidad politica segmentaria a los
«linajes segmentarios» (Fox, 1989; Chase y Chase,
1992: 307-309).
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Montmollin (1989: 19, Tabla 1) y Joseph Ball (1993)
han propuesto emplear el concepto de variantes mŭl-
tiPles continuas para el análisis del fenómeno social o
político, entre entidades de carácter segmentario en
un extremo y de carácter unitario en el otro. La dife-
rencia entre éstas recae en el grado en el que las uni-
dades territoriales constituyentes (comunidades y cen-
tros) y sus habitantes estén relacionadas con un
n ŭcleo importante. Con ello, pueden exponerse seis
planteamientos diferenciales entre entidades segmen-
tarias y unitarias.

1. Una entidad segmentaria es un débil agregado
de sitios, los cuales son réplicas unos de otros
en su estructura política y a ŭ n física; el centro y
los sub-centros son casi equivalentes y están en
competencia en cuanto a la autoridad. Se reco-
noce la soberanía territorial, pero limitada y
esencialmente relativa. Esto significa que hay un
bajo grado de centralización, diferenciación e in-
tegración. Por el contrario, en una entidad uni-
taria los centros están fuertemente integrados,
diferenciados en cuanto a su estructura política.

2. Los principios que gobiernan las relaciones políti-
cas en las entidades segmentarias están basa-
dos en la adscripción y el parentesco; la autoridad
está basada idealmente en la estructura cónica ra-
mificada (dendrítica) de un parentesco extenso o
en un sistema de linaje. Los grupos ligados a las
posiciones políticas tienen el potencial de compe-
tir con el foco central de una entidad política, por
lo que frecuentemente son auto-suficientes den-
tro de un régimen piramidal. En contraste, los
principios que gobiernan las mismas relaciones en
entidades unitarias son de naturaleza más con-
tractual y flexible, por lo que las bases de paren-
tesco son controladas desde el centro.

3. En las entidades segmentarias, la autoridad es
delegada de las bases hacia el centro, mientras
que la legitimidad final es retenida por los líde-
res de los centros, en una clase de arreglo con-
federativo. La autoridad es más absoluta cerca
del centro y más restringida hacia la periferia,
frecuentemente desarrollada en forma ritual. En
las entidades unitarias, la autoridad final o legi-
timidad es retenida por los gobernantes centra-
les y porciones de ésta son transmitidas hacia
los delegados en los otros sitios.

4. En las entidades segmentarias suelen estar
presentes regímenes piramidales, con puestos
políticos auto-suficientes, de solidaridad mecáni-

ca y débil integración entre quienes desarrollan
dichos puestos, debido a que cumplen las mis-
mas funciones. Mientras, las entidades unita-
rias se caracterizan por regímenes jerárquicos,
con puestos políticos diferenciados e interde-
pendientes y solidaridad orgánica.

5. La economía de carácter mecánico se asocia con
entidades segmentarias, con distritos econó-
micamente autárquicos o autosuficientes, donde
el intercambio es limitado y la interdependencia
de las áreas es menos solidaria y cohesiva. El
centro puede movilizar solamente niveles bajos
de tributo, correspondiente más bien a respues-
tas rituales que a una obligación fiscal regular
(Stein, 1994: 11). También son características de
entidades unitarias las economías orgánicas,
que muestran especialización económica entre
áreas, intercambio extensivo e interdependencia.

6. Las entidades segmentarias son consideradas
como relativamente inestables, con tendencia a
la separación de sus componentes, en base a los
factores anteriormente expuestos. Cuanto más
periférico es un sub-centro, hay más posibilidad
de que cambie su afiliación, por lo que son flexi-
bles y fluctuantes (Southall, 1965). Las entida-
des unitarias son relativamente estables, con
componentes que son políticamente interdepen-
dientes como parte de un régimen jerárquico.

1Que resultado ha dado la aplicación
del modelo en la sub-región de Dolores?

Con el fin de reconocer los movimientos políticos
sucedidos en la meseta de Dolores, una de las zonas
del noroeste de las Montañas Mayas, fue aplicado ini-
cialmente el Modelo de Gravedad, para lo cual se em-
plea una escala de valores que integra información
sobre arquitectura, funcionalidad, monumentos, terra-
ceado, grupos habitacionales, áreas ŭ tiles y otras va-
riables más (Hodder y Orton, 1990; García Campillo,
1992; Laporte y Morales, 1994). Considera la impor-
tancia de cada centro, expresado en el volumen de
construcción, n ŭ mero de habitantes y tamaño del
centro. De esta manera, los límites son colocados de
acuerdo al peso relativo de los centros.

La aplicación de la escala de valores dió por resul-
tado la formación de cuatro niveles operativos. El ran-
go superior contiene a los centros rectores, que en
este caso son ocho: Ixtonton, Ixek, lxkun, lxcol, Sacul
1, Ixtutz, Caxeba y El Rosario 1 (Fig. 1). De éstos y con
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Figura 1. Los sitios arqueológicos del área sureste de Petén.
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Figura 2. Entidades políticas del noroeste de las Montañas Mayas.

el fin de exponer el proceso de formación de centros,
hemos seleccionado la entidad política de lxkun, ubi-
cada en el extremo norte de la meseta de Dolores.

Como entidad politica, lxkun ocupa una extensión
de 40 km 2. En su extremo norte concluye la meseta de
Dolores y el terreno se torna quebrado e inhabitable,
hasta alcanzar otra zona ecológica que pertenece ya a
las sabanas h ŭ medas del centro y este de Petén, en
donde se encuentran otras entidades centradas en si-
tios como Calzada Mopan, La Puente e Ix'On (Laporte
s.f.). La entidad politica de lxkun incluye a seis centros
(Fig. 2): lxkun (rango 1), El Tzic y Mopan 3-Este (rango
2), Mopan 3-0este (rango 3), Mopan 3-Sureste y Xaan
Abajo (rango 4). El espaciamiento entre centros ape-
nas promedia 4 km. También es importante que den-
tro de este territorio se encuentra un n ŭ cleo de cue-

vas con claras evidencias de su utilización ritual
(Corral de Piedra, Aktun Ak'Ab) y los resumideros o
dolinas en donde desaparecen los rios Mopan, Xaan y
Sacul, así como el resurgidero del río Campuc.

Córrio comenzó el asentamiento en esta área y en
qué afectaria al proceso de desarrollo? En Mopan
3-Este fue determinada la presencia de material cerá-
mico que remite a la esfera Mamom (Complejo Resu-
midero), es decir a un periodo anterior al 400 a.C. Por
ahora, en el sureste de Petén este complejo ha sido
definido solamente en cuatro sitios (Laporte, 1995);
éstos corresponden a varios sectores geográficos:
Calzada Mopan es un sitio asociado al medio rio Mo-
pan y, por lo tanto, a una zona de sabana h ŭ meda;
Mopan 3-Este se encuentra en la zona montañosa,
asociado a los resumideros de los ríos del sistema del
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alto río Mopan; a su vez, Sukche 9 y Curucuitz son
centros asociados directamente a la meseta de
Dolores.

Durante el Complejo Resumidero, estas comunida-
des rurales eran de pequeño tamaño, asociadas a las
fértiles tierras de Dolores, en donde existieron abun-
dantes arroyos y en otros casos, a la propia vega del
río. Solamente en Curucuitz ha sido conocido un ras-
go constructivo contemporáneo, tal vez de carácter ri-
tual por su posición al centro del sitio.

Esta ocupación primigenia podría representar las
primeras incursiones de población Jenney Creek del
valle del río Belice hacia la sección superior del río
Mopan (Gifford, 1976) y, como tal, ser parte de los
grupos iniciales que penetraron hacia las Tierras Ba-
jas.

En la extensión de la entidad política de lxkun, va-
rios de los centros, principalmente Mopan 3-Este y
Mopan 3-Sureste, tienen una clara ocupación del Pre-
clásico Tardío, es decir entre 400 a.C. y 200 d.C.; lxkun
muestra alguna participación durante esta etapa, pero
más enfocada en sus cuevas. Para entonces el centro
mayor es Mopan 3-Este, quien tiene un desarrollo ar-
quitectónico preciso; está presente ya un Complejo de
Ritual P ŭ blico, cuyo basamento al este está construi-
do de barro (Corzo s.f.) y que representa al linaje origi-
nal asentado en la zona de los resumideros.

Es evidente que los contactos con otras regiones
de las Tierras Bajas Centrales fueron extensivos. El es-
pectro cerámico es completo dentro de la esfera Chi-
canel y no es posible remitir a zona específica alguna
para establecer esa relación. No obstante, la relación
más com ŭ n pudo ser con el valle del río Belice, al me-
nos seg ŭ n indican algunos tipos cerámicos poco co-
munes en otras zonas.

Ahora bien, cuáles características del modelo en
cuestión expondremos primero? Como estereotipo las
entidades segmentarias son descentralizadas, con
m ŭ ltiples nódulos de poder administrativo y de auto-
ridad en competencia. Están débilmente integrados,
usualmente siguiendo líneas de parentesco ramifica-
do. La primera evidencia de un proceso de segmenta-
ción se da con el surgimiento de Mopan 3-Sureste, un
pequeño centro ubicado en una ladera cercana al n ŭ -
cleo anterior. Está compuesto por un Complejo de Ri-
tual P ŭ blico y algunos grupos residenciales. Su posi-
ción cronológica es clara: fue construido al finalizar el
Preclásico Tardío, es decir en 200 d.C., como lo indica
la presencia de depósitos cerámicos de carácter ritual
(Laporte, 1995). Es parte del movimiento que trajo
consigo el Clásico Temprano y que refleja claros con-

tactos con los asentamientos del medio río Mopan y
con el valle del río Belice, asociado a la esfera Chica-
nel Periférico. La presencia de esta asociación pobla-
cional no impidió que el culto a las cuevas continuara
en esta área, aunque asombra el carácter cosmopolita
de esas relaciones. En Aktun Ak'Ab existen materiales
de la esfera Tzakol, los cuales deben proceder de si-
tios del norte de Petén. En lxkun el material de la Cue-
va Este se relaciona más bien con el movimiento co-
nocido en otra cueva, Naj Tunich. A su vez, la
población asociada a la esfera Chicanel Periférico no
participó en el ritual de cuevas seg ŭ n lo indica la dis-
tribución del material cerámico.

Esta mezcla de población e influencia pudo causar
que, en parte, Mopan 3-Este perdiera hegemonía con
el surgimiento de otro sitio como efecto del proceso
de segmentación. Una fracción del linaje pudo ocupar
lxkun, aprovechar su posición geográfica e interactuar
directamente con otras entidades políticas cercanas,
tales como Ixek, Ixtonton e Ix'On, conservar el control
del ritual de cuevas y, de esa manera, mostrar un cla-
ro desarrollo arquitectónico durante el Clásico Tem-
prano. El complejo cerámico Xilinte, entre 200 y 550
d.C., está bien representado en lxkun en las varias es-
feras que coexisten.

Ahora bien, la fuerza cohesiva y durabilidad de las
entidades de carácter segmentario está basada prin-
cipalmente en la fuerza ideológica y marcial, la repu-
tación y la astucia política de una familia gobernante
de primicia genealógica. Las personas gobernantes
mantienen un refuerzo ritual de su status a través de
elaborados ceremoniales. Es un sistema capaz de
crecimiento territorial y de expansión más allá de los
lazos definidos solamente por el parentesco. Y así,
en el curso de varias generaciones ocurrieron con
frecuencia ciclos de surgimiento, dominio y desinte-
gración.

Al Ilegar el Clásico Tardío se suceden varios fenóme-
nos políticos en la entidad política de lxkun (Fig. 2). Por
una parte, la rivalidad que pudo surgir entre Mopan
3-Este, el anterior centro de la entidad política y su seg-
mento en lxkun Ilega a ser superada, aunque a favor del
segundo. lxkun adquiere la total preponderancia y, en-
tre otros, el derecho a erigir estelas. Claramente el po-
der se traslada e lxkun es, desde entonces, la cabeza de
la entidad política. Por otra parte, sigue el proceso de
segmentación del linaje con el surgimiento de otros dos
centros cercanos a Mopan 3-Este (Mopan 3-0este y
Xaan Abajo) y otro más cercano a lxkun (EI Tzic). El de-
sarrollo de lxkun ya no tiene rival dentro de su entidad;
inicia entonces su proceso de expansión mediante
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alianzas y enfrentamientos con otras entidades, tal y
como está documentado en los monumentos (Esco-
bedo, 1993).

Es importante que, debido a que las entidades seg-
mentarias están menos integradas y son menos cohe-
rentes que las unitarias, en un estado de inestabilidad
pueden ser más duraderas, con capacidad de preser-
var a través del tiempo la misma complejidad de es-
tructura política y organización. El arreglo jerárquico
vertical subsiste puesto que no existen uniones críti-
cas importantes.

El Clásico Terminal parece estar generalizado en
la zona y las concentraciones obtenidas indican que
en aquel entonces la población era a ŭ n abundante.
El abandono y los cambios políticos sucedidos en
otras zonas de las Tierras Bajas tuvieron sin duda
efectos en la interacción económica existente, con
lo cual una repercusión en lxkun pudo ser una de-
bilidad repentina y su consecuente toma por otra
entidad, en este caso Ixtonton. El fin repentino de
lxkun se observa claramente en las varias construc-
ciones que fueron dejadas inconclusas (Laporte et
al., 1994).

Cómo afectó todo este movimiento al asentamien-
to habitacional? No hay cambios aparentes en la filia-
ción de los grupos habitacionales con sus respectivos
centros. qué puede deberse este conspicuo resul-
tado y qué relación puede tener con el proceso de
segmentación?

En general se asume que existe una correlación en-
tre el tamaño de una comunidad y el rango de funcio-
nes que ésta desempeña. Sin embargo, el sistema de
asentamiento maya, en tanto que se articula con mé-
todos de subsistencia, también estaba ligado con la
organización social y política. Las unidades residencia-
les dispuestas en pequeños patios eran aparentemen-
te las habitaciones de familias extensas; su agrupa-
miento denota una posible organización de linaje, la

cual conlleva funciones políticas, rituales y funerarias
(Willey, 1986: 189-190).

Pudo existir a ŭ n mayor dualidad con las áreas cen-
trales debido por una parte a que la práctica religiosa
campesina tiende a divergir de la ortodoxia de los espe-
cialistas religiosos y por otra, a que la especialización
artesanal puede Ilegar a ser tan generalizada como para
causar que el campesino tenga poca necesidad de visi-
tar los centros mayores en busca de bienes y servicios
(Schwartz y Falconer, 1994: 5). Por lo tanto, a medida
que se sube en la escala del asentamiento maya, hubo
una cualidad replicativa tanto en la disposición del sitio
como en la arquitectura y las funciones.

Además, debido a que la riqueza rural está cercana-
mente relacionada con el potencial agrícola del paisa-
je, el uso variado de microambientes contribuyó al de-
sarrollo de una base de subsistencia más diversificada
(Ploeg, 1991: 222; Gonlin, 1994: 192), por lo que no
hay una razón por la cual la población campesina no
cuente con los mismos bienes que la de áreas centra-
les. Un caso concreto lo representa la presencia de ce-
rámica policroma en cualquier grupo rural residencial,
en especial si éste tenía una función funeraria colate-
ral (Beaudry, 1984; Gonlin, 1994).

Finalmente y para concluir con lo sucedido en el te-
rritorio que una vez fuera detentado por lxkun, debe
exponerse que en las entidades segmentarias el creci-
miento en la escala política Ileva a la multiplicación de
centros; éstos son adicionados sin cambios cualitati-
vos mayores, por lo que no se fomenta el potencial de
fisión que conduce a formar unidades nuevas y sepa-
radas en las entidades unitarias (Cohen, 1981).

En nuestro caso se observa que Ixtonton se tornó
expansivo y continuó con el predominio ya no de su
propia entidad política segmentaria, sino que median-
te una mayor cohesión y dominio, intentó un devenir
de entidad unitaria, lo que parece haber logrado por
un tiempo que a ŭ n no podemos determinar.
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